
NOTAS NOTAS
PREMIO DE NOVELA
,,BIBLIOTECABREVE"

La concesión de1 írltirno "Premio Bi-
blioteca Breve (En Memoria de Joan
Petit) ", el pasailo marzq ¿I escritor
velezolano Adriano González I',eón
por su obla País portótil, plantea la
necesidad de da.r cierta información al
lector venezolano sobre 1o que ese

Plemio representa en la historia
ilmeili¿Xa y cu la actualidad de la
Iiteratur:a en lengua castellana. No es,

plobablenente, una exageración afir.
rnar que dicho Premio es c1 cle más
prestigio liter"ario entre los que ac-
tualnente se conceden en España,
prestigio que proviene tanto de la
hadicional posición desde 1a que ha
venido concediéndose tlesde hace ya
,licz arios como de loa autoles succsi'
vamente premiaclos. Para prcsent¿rr

el Prernio y la editorial que 1o concede
hay que lemonlarse a[ panorlnta ln-
telectu¿l espaiol de Ia postguerra,

I' tntar de tlazar luego uDa esque-
nática línea evolutiva a tr¿vés de los
ganadores de1 Prcmio. L,a primera
postguerua parece tra€r ur indiviclua-
lismo inhibicionista en la novela. Lros

cscr"itores, salvo honrosas excepciones,
se lefugian en un aislacionismo que
les pe¡mit¿ sobrevivir personal y ar-
tísticamente. I']os años que siguen a
una guerr¿ civil no son nunca pro-
picios a 1as espontáneas manifesta-
ciones cle sentimientos ni iileologías,
así sean traducidos en materia artís-
ticn. Vcncedotes y velcidos convivr.u,
y la rabia co¡no el triunfo deben sel
vclgonzatrlesr hacerse subtcrráneos
hasta casi desaparecer. Pero otra ge-
neración sube, la que no tiene r€n-
corcs tri vanaglorias, casi ya ni lr-
c.nerdos. Una generación a la que
anim¿ la busqrreda de algo inexis-

tente, y de lo cual se sietrte privada
ct¿ndo no despoja.da; algo uuevo y
mejor, ta¡to en literatut:a como en
jtsticia, en expresión, algo que va a
ser tarea suya recreat. Una genera-

ción cuyos rec:uerdos personales sólo
son bleves y lelampagueantes visio-
ncs infantiles de tn pasado senti-
l¡rorrtalnrente con-tuso pelo al que in-
tclectualmente en cambio empieza ¡.a
lo sólo a cornplender sino, lo que

cs más import¿nte, a juzgar. Dsa es

la genelación que produjo la llamada
novela social, de inicios tal vez sjm-
plistas y agresivos, pero qne üarca
una etapa en srr intento ile sacudil
un aislamiento, un retrogradisrno
cultrl¿I, una ignorancia del evidentc
progreso universal hacia nuevas for-
mas del espíritu, rruevas cooldenadas
i¡telectuales y nuevos medios de ex-
p|esión. Las plimitivas características
tle aquel tipo cle lealismo han sido
hoy supemdas, pero el realismo en
sí subsiste, cnriquecido y ovoluciona-
do, mantenido a tlavés de nuevas y
más eficaces forrnas que permiten
hoy hablar de rur ¡enacirüento y una
exuberancia de1 género en el ámbito
de las letr¿s españolas. Y esta es la
generación que fundó el Premio que
ahora nos ocupa, en cuya creación
y manteniniento deberán citarse
siernpre los nonrbres de C¿r'los Barra.l
y Joan Petit. Desde su posición seria,
sólitla y reflexiva, aunque siemple
joven y temeraria, y a 1os ojos cle

ciertos sectores alocada, nacieron y
crecieron las colecciones Biblioteca
Breve y Biblioteca Formentor. Su
cmpresa (en el sentido cultural y no
industrial de la palabra) fue recoger,
alentar y difundir esa"s nueyas ten-
dencias dc los jóvenes autol:es espa-
ñoles, .así eolro las del exlcrior, ria-
diendo ¿sí al país tal vez mayor
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servicio qüe muchas y solenues ins-
litucioues cultur¿les. L,¿ Bibliotec¿
Breve, sola y única en su género eIr

sus oi'í.3encs, hoy afortunadamente
acourpañada crr su conctitlo por algu-
u¿ otr¿ editori¿l de similar impulso,
cumplió con revulsionar Ia opinión,
c[car l]nos cllterios, atnp)iar la. nri-
noría de los iniciados y presentar
nuevos y fecundos horizontes cn 1a

nanativa, en las ciencias hun¿nas y
cn los análisis sociales, contribuyendo
asi no sólo a la información sino a
]a libeltad intelectual del lectol de
habla española. Se la ha llamado y
cree seL cornp ronetida, comprometida
con la amplltud del pensamiento, cou
la asunción total del inüviduo y cle

Ja socieclatl, con Ia exigencia, mu-
cla-nza y flexibilidad de la erplesión
artística. Todo esto, y no La cua¡tía
oconórrrien dcl Prv'nrio n i )a máquina
industrial que lo sostiene - moalesta
y ale relativamente escasa aunque ¿Jn-

biciosa producción 
- es lo que con-

fiere su prestigio al Premio, un pres-
tigio, repetimos, mntuo: los autorres
sucesivamente galardonailos clesde
1958 han sido siernpre slgnificativos,
y en su mayor parte auténticos nove-
listas que han mantenido feeunda-
mente rma continuad¿ labol de c¡e¿-
ción. Biblioteca Breve no ha partici
pado en la ca rrera de los prrmios,
y los autores que a é1 concurr-en saben
muy bien que ese puñado de miles de
pesetas rccibido por el ganador en el
momento rle serle otorgado es bas-
tante menor que el que olros premios
ofrecen. Para ilustrar este hecho
puede referirse ula a.nécdota: en
1965, coincidiendo casualmente con la
fecha d.e concesión del Premio Biblio-
teca BreYe (aquel año, a Carlos
Fuentes), aparecieron en un diario
matutino u¡ras declaraciones de u-n

potente editor ba¡eclonés que concede
tambié¡ ¡¡ru¡lnrcrrl.c rr;r plc'¡nio tlc
novel¿. Itrn el cur"so de clichas decla-
laciones, ¡'a propósitc dl Ia elevaciótt
,lr' l:. crr¿rlrlíu rJc Lln l(":'cr' l)¡.'t io
rici r'lísi ico. a lit mú qttc, pat,r .cgttir
siendo él el mayor', aurncltaba descle

aquel monrcnto el su¡.o a un millón
cle peset¿s. Aquella misrna noche, en
r]n gostr) algo leallcl po|o muy sig-
nificatii'o, Carlos Banal declar¿b¿ a
los c¡íticos v anigos clue asistían a la
proclanación clel Premio Biblioteca
Brer.e, que en adelalte e1 galar:dón
consistir'Ía írrinarrrcnle cn uta sinr-
bólic¿ moreda de plata. Respetando,
naturalurentc, el razonable adela¡rto
soble tlelechos de antor que por la
edición r1e l¿ novela stsclibcn l¿rs

ba-ses.

Ir¿ lista de los sucesir-os ganadores
del Premio Bibliotec¿r Bleye es la
siguiente: er 1958, Luis Goytisolo,
eon Las afueras, ula novela mny bien
cscrita v nuy significatir.a de esa
posición de que hablábamos antes, al
preseniar, en su desolación y rnono-
tonía, 1as situaciones de los cliversos
pelsonajes de la sociedad español¿;
una técuica disclet¿mente elaborada
las superponía e iilentificab¿ en su
nostalgia inútil de unas tr.anquilas
"aftteras". nn 1.959, Nueuas atni,stades
tle Jtan García Hoitelano, iniciaba
la callera ilel que ser"ía años más
tarde Premio Formentor (.con Tor-
menta da uerüno), el narrador qte
utilizando con gran habilidad rur üá-
logo aparentemente anodino, daba el
cuadro dmmático de una juventud
banal y aburrida, la de la a.lta bur-
guesía madlileña, harnbrienta de un
i¡existenl,e srrceso. En 1960 cl Prenlio
fue declarailo desierto, quedando
como fil¿lista Juan M¿rsé con su
lovela Encerradas con un solo ju-



NOTAS NOTAS
guete, &L 1961, José Manuel Caba-
llero Bona.lrl co¡¿ Dos d,ías d.e setiem-
bre, (j.tyo tema son los acontecimientos
que enf¡entan a inrlivirluos y castas
en la vendimia de Jerez. 1962 es

un año imporLante en la historia del
Premio porque malca la entrada ile
la novelística latinoamericana en el
interés del juraclor -Los al,ba,ñ,il,es del
mejicano Vicente Leíero, es la reve-
lación de la necesidad de asumir, por
ricos y comunes, toda una gama de
temas y procedimientos que estaban
y estrán haciendo de Lzati¡oamérica
el escena.rio más inte¡esante de la
Iiteratura d.e habla española. 1963 es
quizá el año cumbre de esta bistoria:
La ciudad, g Los pemos, ilel peruano
Vargas I-rlosa, es la obra m.ás fuerte,
más valiente, más rica ariÍsticamente
que ha producirio l¿ novelístic¿ latino-
ame¡icana en muchos años; cono un
brochazo sobre todos los convencio-
nalismos literarios y sociales europeos,
La aiwdnd g los perros moilifica para
siempre la coneepción de ias técnicas
y de los sentimientos mora.les para
toclo el futuro del género. En 1964
el Premio fue otorgado a Tros tristes
figres (Vista del Amanecer en el
Trópico, em su primer título), rtel
eubano Guillerrno Cabrera fnfante,
ágil collage literario que traduce
hábilmente eI collage que ¿ su yez
erperimentaba, todo un país y ulr
pueblo. En 1965, Carlos X'uenteg con
Cambio d,e pi,el, aportaha una mocler-
nísima novela con su historia de ese
viaje en que se bwcan sin encontrame
unos personajes que conviven ilista.:r-
tw. Akimas türd,es ao Teresa, del
barcelonés Juan Marsé, en 1966, re-
presenta la maduración estilística de
u¡ novelista hasta entonces ba.lbu-
ceante, que es una ile las nás erno-
tivas aarraciones rle Ia historia tlel

Prernio, afronta con cierto va.liente
clesengaño la posición de Los intelec-
tuales tle su generación. Y por ultimo,
el Premio correspondiente a 196?

- otorgado por razones que no h¿cen
al easo, en marzo del 68 -, hace sal-
tar a Venezuela doblemente al primer
plano de la narrativa, por la nacio-
litlad de su autor, Adriano GanzáIez
L,eón, y por ser su paÍs el protago-
rista, ese País portdtil, que constituye
su acsión-

Tres aspectos importantes vale la pena
destacar e¡ esta historia det Premio
Biblioteca Breve: en primer lugar tra
voluntad exclusivamente literaria que
lo fundamenta, con total y absolut¿
independcncia de criterio,s comercia-
les, voluntad que se ha visto rccom-
pensada con que sus ganador€s sean
hoy en su mayoría nombres inpor-
tantes en Ia novelística internacional,
autores sobre todo de oficio y voca-
ción, que cuentan ya en su haber,
desde antes o después, novelas que
constituyen una obra coherente y
adult¿. En la personalidad. de var-
ga,s Irlosa o Carlos trruentes es super-
fluo i¡sistir ante eI lector latino-
americano; el primero ha publicaclo
después una noveira, Lü casa uerde,
aún rnás ambicios¿ que la primera,
y caso fusólitq ha merecido por dos
veces consecutivas eI Premio de la
Crítica espa.ñola a una novela publi-
caala en España; y Carlos X'uenteq
con lta maerte d,e Artemin Cruz y
tantas otras es no sólo un gran eseri-
tor nejicano sino i¡ternacional. yi-
cente lreñero ha publicado posterior-
mente Estud,ín Q. Y es seguro que
la voluntad, e1 oficio y la vocación
<le Adriano González L,e6n, ya mani-
festados en ante"iores obras narra-
tivas (Zac hogueras úuús altes, cnet-
tñt llotftbre que dnfia s€4 cuentcs),
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seguirán euiquecien¿lo la literatura
ven€zol¿na. En cua,nto a los espa.ño-

les, L,uis Goytisolo es también autor
de Con las mismas Palabras; Jtan
llarsé Io es, además de Ia Primera,
Encerrad,os can, um solo juguete, de

Esta cara de la luna; Y Juan García
Ilortel¿no es hoy ulro tle los primeros

nombres rle la motlema nan'ativa es-

p¿ñola; mención aparte merece José

Manuel Caballero Bonaltl, Por ser
uno cle los más aprecialles Poetas
del actual panorama üterario. El
segrmdo aspecto, no nencionado hasta
ahora, es que esos autores, pese a,

estar injertados en la yoluntad ile
renovación que a,nim¿ al género en
toclo el mundo, son ante totlo frutos
de su propia cultura, y asumen sus

propios problemas, su propia socie-
dad, sin concesiones, ni por parte
del jurado ni por parte suya, a una
rninoría snob e inoperante. Y el tercer
a.specto, con eI cual quisiéramos ter-
ruinar, para más resaltarlo, cstas

¡rotas, es el tle la importancia que el
Premio ha eoncedido a la literatura
latinoamericana, rindienclo así home-
naje a unos pueblos y unas culturas
de los que está convencido que el
aÉista y eI hombre español tienen
¿ctualmente que admiral y aprender
uucho.

CAR,IDAD MARTIN¡Z

Rodolfo lzaguirre: ALACRANES.
(Letros d,e Venezuela, Dírecc,ión d.e

Cultura, Unía. C en'tral, d'e Vmezuelm,
Caracas 7968).

Si Rodolfo Izaguiue, en lugar de
haber dedicarlo unas cua¡rtaa sema.-

nas ¿Ie vacaciones a implimirle forma
a su novela ALACRANES, hubiera

podido darse el h{o de recluirse por
unos ilieciocho meses, como lo hizo
eI afortunailo García Márquez para
rematar sus "Cien Años de Soletlatl",
posiblemente estaría¡nos hoy ante una
obra que naila tuviera que envitliar:
a sns colegas tlel famoso boom lafino-
a.mericano.

I-.¡amentablemente no poilemos reseñat
lo que hubiera podido sucetler. Tene-

mcs que examinar la obra tal eomo

B€ nos presenta, con todas sus imper-
-tecciones reconocidas por el propio
autor. Y a sabientlas ¿le que se trata
de su primer intento n¿rrativo tlebe-

mos Teconocer que nos encontrarnos
en presencia de un vigoroso prosista;
ün maestro en símbolos que como

en "I-.¡a Peste" cle Camus o en "EI
Túnel" de Sába.to, cautiva por la
fuerz¿ rle su lenguaje. No nos parrece

cosa de principiant€, como lo apun-
tara -en nuestra opinión errónea-
nente- un prcfesor de literatura.
Por el contrario, se requiere mucha
madurez para ofrecernos, en el sem-

blante de uaa vieja casa caraqueña,
un munilo que se desmorona; para
conferirles una nueva dimensión a
los colores del yodo, de la creosota y
iIeI elirir paregórico, que se escapa¡
de sus frascos; al movimiento de la
boca del Negus en la estampilla cle

una vieja tarjeta postal; al perrito
enmudecido de la RCA Victor; a la
casa que ha venido girardo y huyen-
rlo, poniéndose chiquita en metlio tlel
venrlaval, para estallar de pronto
como si una pelota de béisbol quebra-
ra en el aire un espejo de oro... Co-

n'ientemente decimos que la muerLe
ronda; pero no todos Ie atribuyen Ia
cualidad de ir tocando de puerta en
puerta, fingiendo los golpes del car-
tero, del cobrailor tle la luz o los ilel
mtchacho de la panadería; de dar


